N* 201 - TOMO 450 1” DE ABRIL DE 2008 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 
CAMARA DE SENADORES 


CUARTO PERIODO ORDINARIO DE LA XLVI LEGISLATURA 


5* SESION EXTRAORDINARIA 


PRESIDE EL SEÑOR RODOLFO NIN NOVOA 
(Presidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA EL TITULAR ARQUITECTO HUGO RODRIGUEZ FILIPPINI 
Y LA PROSECRETARIA ESCRIBANA CLAUDIA PALACIO 


SUMARIO 
Páginas Páginas 
1) Texto dela citación......oooooooonocnonononcnocnnoconococcnnoso 157 4) Homenaje a la memoria del Doctor Baltasar 
PU nososcanaiodincacococccuoodacinonecocaio once cionda dan codiaioó 158 
IO ES E AAA A 158 


- Manifestaciones de varios señores Senadores. 


3) Solicitud de licencia eintegración del Cuerpo. 158 

- Por moción de varios señores Senadores, el 
Senado resuelve enviar la versión taquigráfica a 
la familia de Baltasar Brum y al Comité Ejecuti- 
vo Nacional del Partido Colorado, asícomo recor- 
dar su memoria y homenajear a las Instituciones 


- El Senado concede la licencia solicitada por el 
señor Senador Baráibar. 


- Nota de desistimiento. La formula el señor Enri- Democráticas mediante un minuto de silencio. 
que Pintado comunicando que, por esta vez, no 
acepta la convocatoria al Cuerpo. 5) Selevantalasesión....oooomommossiomonssssssmoo*s*>*??.. 168 
1) TEXTO DE LA CITACION solicitud de varios señores Senadores, a fin de recordar la 
personalidad del Dr. Baltasar Brum, con motivo de conme- 
“Montevideo. 28 de marzo de 2008. morarse 75 años de su fallecimiento. 
La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión Claudia Palacio Santiago González Barboni 


extraordinaria el próximo martes 1” de abril, a la hora 15, a Prosecretaria Secretario. 


158-C.S. 


Montevideo, 13 de marzo de 2008. 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Don Rodolfo Nin Novoa. 


De mi mayor consideración: 


Con motivo de conmemorarse el próximo 31 de marzo 75 
años de la muerte del ex Presidente de la República, 
Dr. Baltasar Brum, los abajo firmantes, solicitamos se rea- 
lice una Sesión Solemne para recordar la personalidad de 
quien fuera figura fundamental de la democracia urugua- 


ya. 


Julio Ma. Sanguinetti, Isaac Alfie, Juan 
Justo Amaro, Ruperto Long, Eber Da 
Rosa. Senadores.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Abreu, Alfie, Amaro, 
Antía, Antognazza, Arana, Cid, Couriel, Da Rosa, Dalmás, 
Fernández Huidobro, Gallinal, Heber, Lapaz, Lara Gilene, 
Larrañaga, Long, Lorier, Michelini, Moreira, Mujica, 
Penadés, Percovich, Sanguinetti, Saravia, Topolansky, 
Vaillant y Xavier. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Ba- 
ráibar y, con aviso, los señores Senadores Gargano y 
Ríos. 


3) SOLICITUD DE LICENCIA E INTEGRACION DEL 
CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 11 minutos.) 


- Dese cuenta de una solicitud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Baráibar solicita licencia por el día 
de la fecha”. 


- Léase. 


(Selee:) 
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SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 
“Montevideo, 1” de abril de 2008. 


Sr. Presidente del Senado 
Don Rodolfo Nin Novoa 


De mi mayor consideración: 


Por intermedio de la presente solicito al Cuerpo se me 
otorgue licencia por el día de la fecha y se convoque a mi 
suplente correspondiente, de conformidad con laLey N* 17.827, 
artículo 1*, literal D, que establece la causal “ausencia en 
virtud de obligaciones notorias, cuyo cumplimiento sea de 
interés público, inherentes a su investidura académica o 
representación política, dentro o fuera del país”. 


Motiva la solicitud mi participación en el Taller Regional 
sobre la OMC y las Negociaciones de Doha para Parlamen- 
tarios de América del Sur. Se adjuntan el programa de la 
reunión y la carta invitación. 


Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 


Carlos Baráibar. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
- 14en 15. Afirmativa. 


Se comunica al Cuerpo que el señor Enrique Pintado ha 
presentado nota de desistimiento informando que por esta 
vez no acepta la convocatoria de que ha sido objeto, por lo 
que se invita a pasar a Sala al señor Milton Antognazza, 
quien ya ha prestado el juramento de estilo. 


4) HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DOCTOR 
BALTASAR BRUM 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ha sido convocado a 
sesión extraordinaria a fin de rendir homenaje al doctor 
Baltasar Brum, con motivo de conmemorarse 75 años de su 
fallecimiento. 


Tiene la palabra el señor Senador Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente: le hemos 
pedido al señor Presidente y al Cuerpo un instante de 
reflexión en nuestra tarea, para recordar a una de las figuras 
más preclaras de nuestra democracia y más relevantes de 
nuestra historia política, alguien que por las circunstancias 
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de su muerte ha adquirido la proyección histórica y el valor 
simbólico de representar a la libertad, a la constitucionalidad 
y ala democracia. Sin embargo, esa gloria ha tenido también 
para su imagen en la posterioridad una contracara, que es 
la que de algún modo hace desvanecer la trayectoria de 
quien fue uno de los más grandes estadistas del país; una 
figura cuya proyección en el campo de la educación, en el 
campo de la política, en el campo del desarrollo nacional y 
muy especialmente en el de las relaciones internacionales, 
fue particularmente relevante. 


Por esa razón, queremos hacer algunos subrayados 
sobre esa vida de Brum, sobre ese Brum que siempre vemos 
nimbado por la tragedia, pero al que bien deberíamos recor- 
dar como aquel joven estudiante brillante, rutilante, que 
aparece primero en Salto y luego en Montevideo con relie- 
ves que lo destacan en su brillante generación. 


Nació en 1883, en el campo. Su padre, su abuelo y su 
bisabuelo eran hacendados de origen brasileño, como la 
mayoría de los del norte. Cuando siendo estudiante realiza 
una gira por el norte del país, con varios universitarios de 
Montevideo, se asombran de las dificultades que tenían 
para hacerse entender en castellano y escriben sobre ese 
tema con alarma, acá, en nuestra Universidad. 


En “El Catalán”, que era la estancia de su familia, se 
forma y adquiere esas características del medio rural que 
nunca desaparecieron detrás del abogado, detrás del pen- 
sador, detrás del jurista. Por eso, el caballo y aun las armas 
estuvieron cerca de la vida de Baltasar y de algún modo 
también explican su final. 


Lo cierto es que estudia en Salto, entonces capital de 
todo ese territorio -hoy el lugar donde él nació pertenece al 
departamento de Artigas-, en el Instituto Politécnico de los 
profesores Osimani y Lerena, que hoy le dan nombre a ese 
viejo y tan prestigioso instituto de enseñanza. Luego viene 
aestudiar a Montevideo -estamos en 1903 ó 1904-y allí, por 
un lado tiene una gran actividad como estudiante y por otro 
comienza a seguir la trayectoria política y las ideas de José 
Batlle y Ordóñez, en un momento de gran ebullición en la 
vida política nacional; 1904 fue un año de guerra y a partir 
de 1905 tiempos de construcción de una democracia que se 
fue consolidando y que al impulso de Batlle y Ordóñez va 
modificando la vieja matriz liberal de nuestro partido en una 
concepción que hoy llamaríamos socialdemócrata, que en- 
tonces no estaba bien definida, por la incorporación de 
principios solidaristas a la vieja concepción de la filosofía 
liberal. 


En esos años se forma -actúa junto a Héctor Miranda, 
gran figura prematuramente desaparecida, que nos legó un 
trabajo pionero sobre las Instrucciones del Año XIII, que 
todavía sigue siendo referencia cuando se analiza nuestro 
primer texto magno, que en realidad son esas Instrucciones- 
y vuelve luego a Salto. Ahí empieza su actividad profesio- 
nal, periodística y política. 
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En 1911 es propuesto para Intendente -acababa de cam- 
biarse el sistema y a las Juntas Económico Administrativas 
se les incorporaban las llamadas Intendencias como brazo 
ejecutivo- y se desempeña como lo que llamaríamos 
“Viceintendente”, aunque ocupa también algún tiempo esa 
Intendencia; estamos hablando de un joven de veinte y 
pocos años, ya destacado por ese perfil. 


En 1913 Batlle y Ordóñez hace su planteo institucional 
propiciando la reforma de la Constitución y abre en el país 
el largo debate del sistema colegiado. En esos años -desde 
ya que el debate divide al país y también al Partido Colora- 
do-, en los que Brum es uno de los encendidos defensores, 
junto a don “Pepe”, de esa reforma, lleva a cabo una famosa 
polémica en el teatro “Larrañaga” con un periodista de Salto 
-Thevenet-, con la sala llena y en largas jornadas, cosa que 
parece impensable en este mundo de la televisión; pero en 
ese entonces la gente podía llenar un teatro para oír discutir 
a dos periodistas. Uno de ellos más veterano, Thevenet 
-más importante, si se quiere-, que luego viene a trabajar con 
Bachini para fundar nada menos que el diario “El Plata”, se 
enfrenta a este joven periodista en profundas discusiones. 
Este episodio influye mucho en la idea de un “Don Pepe” 
que justamente en ese año, a raíz de la división que se había 
producido en el Partido, tiene que modificar el Gabinete. 


No aparecía un candidato a Ministro de Instrucción 
Pública. Hay una anécdota, que cuenta incluso Domingo 
Arena, en la que Batlle le dice: “Tengo el candidato a 
Ministro de Instrucción”, y Arena, que siempre estaba en 
todo, le contesta: “A ver si lo adivino”, y le empezó a 
nombrar gente. Don “Pepe” lo escuchó y le dijo: “No es 
ninguno de esos; se lo escribí en este papel. Es Baltasar 
Brum”. “¿Baltasar Brum? ¿Quién es Baltasar Brum?”, dijo 
Arena. Y don “Pepe” le respondió: “Es aquel joven abogado 
que habló en la Convención -y hace poco tuvo una gran 
polémica y defendió notablemente nuestras ideas- de modo 
que creo que puede ser el hombre que ocupe el Ministerio 
de Instrucción Pública”. Batlle no lo pudo nombrar porque 
se requerían treinta años de edad y él no los tenía aún, por 
lo que tuvo que esperar. Enese momento es cuando empieza 
la proyección nacional de este joven universitario. 


Lleva adelante un Ministerio removedor y renovador, 
del cual surgen innúmeras iniciativas. En ese sentido, po- 
demos destacar la fundación de bibliotecas en todas las 
capitales departamentales, pues nunca dejó de tener esa 
visión del interior profundo del país, al cual pertenecía. 


A su vez, tuvo lugar una ley trascendente, que fue la de 
la gratuidad. La enseñanza en el Uruguay era gratuita en 
cuanto a primaria desde la reforma de Varela, pero no lo era 
ni la secundaria ni la universitaria, donde todavía existían 
aranceles, y es durante su Ministerio que esta ley de Brum 
estableció la gratuidad. 


Del mismo modo, inició una larga batalla -Brum fue uno 
de los adalides del feminismo en el Uruguay- contra el 
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proxenetismo, propiciando una ley que defendió 
ardorosamente, denunciando los fenómenos de explota- 
ción de la mujer que tenían lugar tanto en Buenos Aires 
como en Montevideo. En ese momento, esos males habían 
aflorado y repercutían sobre la sensibilidad de la sociedad 
rioplatense. Fue una batalla muy fuerte que él libró y, 
curiosamente, triunfa frente a adversarios que aparecían, 
no tanto por defender ese vicio, sino por ciertos prejuicios 
que todavía asomaban en ese tipo de temas de la mujer. 


Batlle y Ordóñez, Presidente, le encarga la Cancillería en 
momentos en que ejercía el Ministerio de Instrucción Públi- 
ca y desempeña las dos Carteras durante bastante tiempo, 
lo cual nos da una idea del respeto que había ganado en 
aquella figura gigantesca, dominante en la vida del país, 
especialmente en esa segunda Presidencia, constructora de 
un Estado moderno, que ha llegado a nuestros días y que 
todavía, por suerte, sigue siendo tema de debate para todos 
nosotros. 


Allí está hasta que asume la Presidencia Feliciano Viera, 
que era el Ministro del Interior -a don “Pepe” siempre lo 
sucedieron sus Ministros del Interior-, y éste nombra a su 
vez a Baltasar Brum, Ministro del Interior. En ese cargo 
realiza una gran labor. Cabe aclarar que el Ministerio del 
Interior, en ese entonces, era muy distinto al de ahora, 
porque no solo abarcaba la Policía, sino que también tenía 
que ver con temas de vialidad, de desarrollo del transporte 
y un conjunto de actividades que hacían a la unidad del 
territorio. En este ámbito, pues, despliega una enorme acti- 
vidad. Incluso, en esos años empieza a hablar de algo que 
después será un proyecto que hoy cobra una curiosa actua- 
lidad; me refiero a su idea de generar un carburante nacional 
-esa era la expresión que se usaba entonces- a base de maíz 
para sustituir lo que se llamaba nafta o bencina. 


Desarrolla un gran Ministerio del Interior, respetuoso de 
los códigos y de las normas, y pacificador, en un país que 
todavía requería de ese esfuerzo, pasando más tarde a la 
Cancillería. Aquí es donde irrumpe una figura que desborda 
los límites del país y modifica y desarrolla conceptos fun- 
damentales de nuestra política exterior. 


Siendo Presidente tuve el honor de proponer que se 
hiciera un retrato de Brum y otro de Luis Alberto de Herrera 
para la Cancillería, y allíestán, como un modo de establecer 
simbólicamente las grandes corrientes del pensamiento 
internacional del país, que a veces se miran con actitud de 
discrepancia, pero que en aquellos años no fue así. Digo 
esto porque cuando Brum lanza su doctrina panamericana 
y de la solidaridad americana, Herrera lo apoya. Ese es un 
momento culminante de Brum en la proyección americana e 
internacional. Primero desarrolla su doctrina del arbitraje 
amplio -es decir, de la solución pacífica- retomando la idea 
de Batlle y Ordóñez en la Haya, que también había defendi- 
do Rui Barbosa, otro gran jurista brasileño, y que él soste- 
nía, fundamentalmente, como una afirmación de soberanía. 
No olvidemos que todavía estamos en un incipiente siglo 
XX, en el cual las potencias europeas aún no habían aban- 
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donado definitivamente sus sueños americanos. Asimismo, 
estaba naciendo la potencia norteamericana, aún no reve- 
lada en toda su magnitud, y el tema de la jurisdicción para 
los ciudadanos extranjeros era clave. Podría decirse, inclu- 
so, que era la causa de las mayores irrupciones de las 
potencias en los países pequeños, invocando la protección 
de los derechos ciudadanos. 


De modo que la tesis de Brum de los arbitrajes -el 
arbitraje amplio, como lo llamó él- pasaba a ser una muy 
fuerte afirmación de soberanía al renunciar las potencias a 
su propia jurisdicción. Incluso, trata de establecer vínculos 
con Francia e Inglaterra en el momento en que se vislumbra- 
ba la necesidad de que nuestro país terminara declarándole 
la guerra a Alemania. Aclaro que estamos en momentos de 
la Primera Guerra Mundial, que nos había generado enormes 
dificultades y requirió una gran actividad internacional 
para poder, incluso, transportar nuestras exportaciones. 
Alemania había comenzado la guerra submarina que había 
cambiado todos los códigos internacionales. Eso obligó, 
entonces, a que el propio Brum, como Canciller, tuviera que 
hacer grandes esfuerzos para preservar líneas de acceso y 
asegurar bodegas que nos permitieran transportar nuestras 
mercaderías. 


En esos momentos intenta que tanto Francia como Ingla- 
terra realicen tratados de arbitraje con el Uruguay, y lo 
logra; era el modo de que los dos países beligerantes 
reconocieran de igual a igual la soberanía de nuestro país 
en materia de jurisdicciones. A su vez, plantea como recurso 
obligatorio la solución pacífica en caso de conflicto. 


Por ese entonces, lanza también su doctrina de solidari- 
dad americana. Estamos en la época de Woodrow Wilson en 
los Estados Unidos, o sea un momento luminoso de la 
política exterior norteamericana, en el que ese país aparece 
con una vocación universalista e institucionalista y que, 
incluso, a raíz de eso se ven agredidos por Alemania. 


Entonces, Brum hace un desarrollo de la Doctrina Monroe 
que, como sabemos, era unilateralmente establecida por los 
Estados Unidos frente a las perspectivas de la invasión 
europea. Cabe recordar que los Estados Unidos tuvieron 
dos guerras por la independencia frente a Inglaterra y eso 
es lo que inspira a Monroe, que sufrirá luego un desarrollo 
patológico de su política. 


En ese momento Brum lanza el panamericanismo y pro- 
pone la doctrina que establece la solidaridad continental. 
En consecuencia, no era sólo a los Estados Unidos, sino a 
todos nuestros países a los que él convocaba a constituir 
una asociación de estados. Incluso, llega a presentar un 
proyecto de estatuto de una sociedad interamericana de 
naciones, que es lo que hoy podríamos considerar como la 
Organización de Estados Americanos, que ha tenido sus 
altibajos y sus buenos y malos momentos, pero aun hoy 
todavía muestra su vigencia y funcionalidad en el desarro- 
llo de las relaciones interamericanas. 


1? de abril de 2008 


Estos hechos hacen que el Presidente Wilson distin- 
guiera particularmente a Brum y lo invitara, enel año 1918, 
a visitar los Estados Unidos. Es así que Brum realiza una gira 
muy consagratoria, en un barco de nuestra Armada -eran 
tiempos muy distintos alos actuales-, en un “crucerito”. En 
esa gira baja, en primer lugar, en Río de Janeiro, donde firma 
varios Tratados con el Canciller Nilo Pecganha; luego des- 
embarca en Cuba, donde visita a las autoridades de su 
gobierno, y por último arriba a los Estados Unidos. 


Cabe destacar que la llegada a ese país fue todo un 
acontecimiento: nuestro barco llega al primer puerto de los 
Estados Unidos acompañado de una flota de once buques 
norteamericanos y de una flotilla de aviones. Esto da idea 
de la relevancia que en aquel momento de internacionalismo, 
Estados Unidos le estaba dando a posturas como la que 
tenía nuestro país. Allí realiza una gran visita y desarrolla 
su doctrina de solidaridad americana, que está recogida en 
conferencias, no sólo en la que dio en la Casa Blanca, sino 
también en diversos centros donde expuso su pensamiento. 


Después visitó Panamá, Perú y Chile, y finalmente retor- 
nó al Uruguay, donde había una multitud en el puerto para 
saludar a este Canciller, luego de un gran periplo que, si se 
quiere, fue el único de ese tipo que hizo nuestra diplomacia. 
Sin duda, los tiempos han cambiado esos hábitos y circuns- 
tancias. 


Todo esto nos da la idea de lo que fue esa figura 
relevante que llega luego a la Presidencia de la República 
estrenando la Constitución, porque Brum -que asume en el 
año 1919- es el primer Presidente de la nueva Constitución. 
Recordemos que era una Presidencia acotada a los Minis- 
terios del Interior, de Guerra y Marina y de Relaciones 
Exteriores. Sin embargo, desde allí desarrolla una labor muy 
legalista y también impulsa, através de los Diputados, otras 
iniciativas. Por ejemplo, retomando su vieja prédica femi- 
nista, presenta un proyecto de ley en el año 1921, que otorga 
derechos políticos y civiles ala mujer. Esa iniciativa, que es 
presentada por los parlamentarios del gobierno, es aproba- 
da por una de las Cámaras y da lugar a una serie de debates. 
La exposición de motivos y el articulado de ese proyecto de 
ley fueron redactados por Baltasar Brum, que fue el paladín 
de esa iniciativa que recién fructificará dos décadas más 
tarde, lo que revela que algunos aspectos que aparentemen- 
te son hoy valores adquiridos, costaron en la evolución de 
las ideas y en la transformación de la sociedad. 


Termina su Presidencia en el año 1923 -en aquel enton- 
ces, la Presidencia era de cuatro años- y comienza una gran 
etapa como periodista, a raíz de la oferta que le hace Batlle 
de ocupar la dirección del diario “El Día”. Desde allí ejerce 
una gran labor periodística. Los temas que desarrolla son 
los que dominan su pensamiento, es decir, la filosofía 
liberal, la concepción social del Estado, la educación popu- 
lar, la situación de los desvalidos. Incluso en esos años 
tiene debates, algunos muy duros, con algunas entidades 
rurales, en los que participaba representando a entidades 
de granjeros. En esa época también se sanciona la ley sobre 
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salario mínimo para el peón rural, que patrocina Brum y que 
generó debates muy fuertes. 


En materia internacional, en ese momento el periodista 
Brum pasa a ser muy crítico de los Estados Unidos. Wilson 
ya había dejado la Presidencia, que era ocupada por 
Coolidge, cuando se produce la invasión a Nicaragua. Es- 
cribe innumerables artículos condenando esa intervención, 
reivindicando la necesidad del establecimiento de una 
institucionalidad interamericana que, en pie de igualdad, 
permitiera el funcionamiento pacífico de nuestras relacio- 
nes internacionales, tal como lo conocimos más tarde. 


Al término de ese lapso, vuelve a la liza política como 
candidato a la Presidencia del Consejo Nacional de Admi- 
nistración. Recordemos que el gobierno estaba dividido, y 
así como había sido Presidente de aquella acotada rama 
legislativa, ahora pasaba a ser Presidente del Consejo Na- 
cional de Administración. Eran años muy duros; ya había 
profundas divisiones en los dos grandes partidos políticos. 
El Partido Colorado estaba dividido entre el riverismo, el 
vierismo y el batllismo; el Partido Nacional también estaba 
dividido y en él estaba naciendo el herrerismo y lo que luego 
pasó a llamarse el nacionalismo independiente. De cual- 
quier manera, eran años de enfrentamientos políticos que 
estaban enmarcados en una situación internacional muy 
compleja en el mundo. En octubre de 1929 se había produ- 
cido el crac de la Bolsa de Nueva York, provocando una 
oleada que llevó a situaciones muy críticas, no sólo en los 
Estados Unidos -ya devenido en potencia mundial- sino 
también a Europa, en la cual la desocupación y hasta el 
hambre habían retornado con todos sus fantasmas y sus 
consiguientes eclosiones sociales. Fueron años difíciles 
para ese Consejo Nacional de Administración que tuvo que 
administrar esa crisis sacrificadamente y que desemboca en 
el desequilibrio institucional -ayer se cumplieron 75 años- 
que termina con el golpe de Estado del 31 de marzo de 1933. 
Hoy lo miramos con otra perspectiva, con una mirada más 
histórica, en la que pesa un factor que en aquel entonces no 
existió: la dictadura militar. Aquel fue un golpe de Estado 
civil dentro de una formidable controversia política, pero 
para aquella generación fue como el equivalente a lo que 
sentimos nosotros años más tarde con la irrupción militar, 
hecho que significó un profundo desgarramiento de la vida 
institucional y política llegando a todos los ámbitos de la 
sociedad. 


Así aparece la figura de Brum, con su sacrificio, marcan- 
do un hito, porque establece una condena política y moral 
respecto a la figura del Presidente, de quien había sido 
correligionario y también amigo, pero se había distanciado 
en esos años por estas circunstancias. Allí se produce el 
famoso episodio, tantas veces evocado, de la calle Río 
Branco, en donde Baltasar Brum acompañado de sus amigos 
espera, en la puerta de su casa, una reacción popular que no 
llega. Entonces, se produce esa escena, que algunas foto- 
grafías todavía recogen, con sus hermanos Alfeo y Lirio, 
con su madre Auristela Rodríguez de Brum, llegando a la 
casa, y su señora Blanca, con Eduardo Acevedo -figura 
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venerable del pensamiento y de la vida política uruguaya- 
y su hijo, Eduardo Acevedo Alvarez, que era precisamente 
uno de los Ministros que estaba afrontando las situaciones 
derivadas de la crisis económica. 


Allí se produce el suicido que resuena como un gesto, 
un grito, una expresión política que él concibe lúcidamente, 
no como un arrebato -como a veces se ha pretendido mos- 
trar-, sino como un hecho político. Con ese gesto pretendía 
-así lo explicó largamente a varios de sus amigos- descali- 
ficar y manchar de sangre a la dictadura, puesto que dijo: 
“Sin sangre, durará 20 años; con esto, no va a durar mucho”. 
Ese fue el sentido político de su gesto romántico, de 
principista desprendimiento. 


Muchas veces, en el mundo actual, vemos gente que 
sacrifica su vida en aras de un ideal pero normalmente 
poniendo también en riesgo la vida de otros. Este, en 
cambio, es un gesto individual, de alguien que sacrifica su 
vida como un acto político para mostrar el valor eterno de 
las instituciones democráticas, legándonos hasta hoy este 
ejemplo de desprendimiento y el legado de una vida cívica 
comenzada en aquella rutilante juventud que hemos evoca- 
do. Tenía sólo 49 años y había desarrollado ya todo ese 
periplo que en estos breves bocetos hemos ido apuntando 
como facetas luminosas de este gran diamante de nuestra 
democracia que fue orgullo de nuestro Partido y de todos 
quienes amamos las libertades. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Michelini. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: dejando de 
lado, por supuesto, la figura de Artigas, pocos en el ámbito 
nacional han logrado el reconocimiento público, no sólo de 
sus generaciones sino también de las posteriores. Más allá 
de las controversias públicas que en su momento se hayan 
podido generar, Brum contó con el reconocimiento de todas 
las fracciones políticas del país, y quizás no lleguen a veinte 
los ciudadanos que ello hayan logrado. Hace pocos días 
hicimos un reconocimiento a Wilson Ferreira Aldunate que, 
obviamente, es mucho más contemporáneo y ya veremos 
cómo lo verá la historia. Baltasar Brum es una de esas 
personas que, en el acuerdo o en el desacuerdo, representa 
parte de nuestra identidad nacional. No siempre esas perso- 
nas han sido Presidentes de la República, pero Baltasar 
Brum sílo fue y también presidió el Consejo colegiado. Esto 
lo hizo en un período de vida muy corto, ya que ni siquiera 
llegó a los 50 años. Naturalmente, su martirio terminó con 
una vida enormemente fecunda. 


Mis compañeros de Bancada me hicieron el honor de 
permitirme hablar sobre Baltasar Brum en la tarde de hoy, y 
horas antes me fui entusiasmando preguntándome cuál 
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Baltasar Brum podía desarrollar, si el escritor, el abogado, 
el defensor de los débiles, el periodista, el Presidente o el 
mártir. Quizás podría decidirme por el entusiasta, porque 
cuando Brum se dedicaba a una tarea lo hacía de una manera 
impresionante, y téngase en cuenta que no existían 
computadoras ni Internet; apenas si había algunos teléfo- 
nos. 


Naturalmente, otros señores Senadores ya se han refe- 
rido a Baltasar Brum con mucha mayor capacidad, por lo que 
yo me quiero centrar en el Uruguay de ese momento. Todos 
sabemos que Brum nació en Artigas -aunque en realidad 
nació en Salto, porque en ese momento el departamento de 
Artigas todavía no había sido creado- y, a pesar de que los 
departamentos fronterizos con Brasil en general son de 
tradición blanca, su impronta política, su inmensa figura, 
determinó que allí hubiera una paridad mucho más impor- 
tante con el Partido Colorado o el batllismo. 


Veinte años después de su nacimiento, cuando Baltasar 
Brum se dedicaba a la vida política y se había convertido 
en un referente y en uno de los preferidos de Batlle -que lo 
trajo del interior a desempeñar cargos de alta trascendencia 
pública a pesar de que no lo conocía nadie-, nos encontra- 
mos con un Uruguay con un gran empuje pero que recién se 
iniciaba como nación independiente. Fíjese, señor Presi- 
dente, que en la votación de 1905 sufragaron nada más que 
46.238 personas y esa proporción se mantuvo en las de 
1907, 1910 y 1913, ya que votaron 44.000, 31.000 y 54.000, 
respectivamente. Recién cuando se votó la muy discutida 
Asamblea Nacional Constituyente casi nos acercamos a los 
150.000 electores. En una población que llegaba a 1:400.000 
habitantes, de la que 223.000 estaban habilitados, votó 
alrededor del 60%. Hay que recordar que las mujeres no sólo 
no votaban sino que no tenían ningún derecho. Aquí tam- 
bién evoco la figura de Brum, que fue una de las personas 
que militó con más activismo político para que los derechos 
de la mujer fueran reconocidos. Naturalmente que no fue el 
único, ya que en las figuras de Batlle y de Arena se centra- 
ban varias de las espadas con respecto al empuje de estos 
derechos. Incluso, además de un proyecto de ley que no 
tuvo su firma pero sí su pluma, escribió un libro que habla 
sobre el tema de los derechos de la mujer. Permanentemente 
se preguntaba dónde estaban los débiles y cómo podía 
hacer para defenderlos. 


En cierta medida, comparado con el escenario del Uru- 
guay de hoy, el de aquellos tiempos era muy curioso. 
Incluso, cuando los analistas históricos hacían referencia 
ala cantidad de votos, no mencionaban por ejemplo, a todo 
el Partido Colorado, sino a los colegialistas y los no 
colegialistas. Lo mismo ocurría en el Partido Nacional, 
donde ya se comenzaban a ver diferencias importantes. 


En cuanto a sus habitantes, el Uruguay crecía en forma 
geométrica. Había un crecimiento vegetativo bien impor- 
tante; los nacimientos duplicaban las defunciones. Se 
trataba de un país joven, con mucha energía y a ello se le 
agregaba el crecimiento migratorio, que sólo disminuyó en 
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los años de la Primera Guerra, que no sólo impactó en el 
comercio sino también en el transporte. 


Como dato curioso señalo que las exportaciones eran 
casi un 50% de las importaciones. Por ejemplo, en 1916 las 
importaciones representaron $ 73:000.000, mientras que las 
exportaciones alcanzaron los $ 52:000.000. Considerando 
cada uno de los rubros, se puede apreciar que las exporta- 
ciones subían en forma vertiginosa. 


Los puertos uruguayos recibían miles de buques por 
año, cifra que descendió únicamente en los años más duros 
de la Primera Guerra Mundial. 


Estoy mencionando todo esto para mostrar dónde creció 
Baltasar Brum y dónde desarrolló y peleó por sus ideas. Las 
líneas férreas estaban en construcción; prácticamente se 
hacían 175 kilómetros por año. La cantidad de pasajeros 
también aumentaba año a año. El tranvía también se desa- 
rrolló en esa época. 


En 1918 había tan sólo 9.000 abonados al teléfono, 
mientras que en 1919 esa cantidad ascendía a 13.000. Quiere 
decir que empezaba el furor porel teléfono, algo similar a lo 
que ocurre actualmente con los celulares. En aquel momen- 
to, seimpulsaba un gran movimiento a favor de que existiera 
una compañía nacional de teléfonos, porque las inversio- 
nes eran importantes, sobre todo para comunicarse con el 
interior de la República. Ese era el Uruguay en el que Brum 
creció. 


Baltasar Brum fue un destacado estudiante que se reci- 
bió muy joven. La suerte, o su capacidad, en la intensa vida 
política del momento, determinaron que viviera una cir- 
cunstancia en la que corrió mucho riesgo. Me refiero a una 
polémica a la que ya hizo referencia el señor Senador 
Sanguinetti, que protagonizó en el año 1910 en el Teatro 
Larrañaga con el periodista Luis Thevenet. Dicha polémica 
duró varios días y fue casi un teleteatro nacional, ya que 
una figura desconocida se presentaba ante un periodista 
sólido, duro y buen polemista, con una trayectoria en la vida 
de Salto y Director de uno de los periódicos de esa ciudad 
más reconocidos del momento. Allí, Baltasar Brum desplegó 
su oratoria, mostrando su capacidad y defendiendo a Batlle 
y Ordóñez. De alguna forma, logró poner entre las cuerdas 
al periodista y esa polémica se transformó en uno de los 
elementos de su campaña política. Ya sea por las cualidades 
que demostró, por la defensa acérrima que hizo de don José 
Batlle y Ordóñez o por el olfato de este último para conocer 
e identificar a las personas que podrían dedicarse a la tarea 
pública, la carrera de Baltasar Brum fue imparable. En 1919 
llegó a ser Presidente de la República y debemos recordar 
que en 1910, cuando tuvo lugar la mencionada polémica, era 
alguien absolutamente desconocido para el mundo político. 
Tuvo que esperar para ser Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública. Presentó una serie de iniciativas muy importantes 
desde la perspectiva del progreso y de las bibliotecas. Su 
idea era que la gente no tuviera que pagar para estudiar, no 
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solamente durante la etapa escolar, sino a lo largo de toda 
su formación. Notoriamente, se convirtió con rapidez en 
una de las espadas de Batlle y Ordóñez. Al finalizar su 
período como Presidente, unos años después, comenzó a 
desplegar nuevamente una tarea periodística muy impor- 
tante. 


Pero, ¿con cuál de los Brum de los que hablamos pode- 
mos identificarlo? Sólo el hecho de llegar a ser Presidente 
de la República representa el máximo de los honores para 
cualquier uruguayo nacido en esta tierra. Sin embargo, 
quizás ese ni siquiera fue el momento más importante. 
Baltasar Brum fue el primer Presidente en régimen de Cole- 
glado. Este sistema, que él ayudó a redactar, quitaba la 
mayor cantidad posible de potestades al Presidente. No 
debemos olvidar que, según la filosofía y la doctrina de 
Batlle y Ordóñez, la idea era que no hubiera un Presidente 
sino un Colegiado. Él planteaba que el Estado estuviera 
dividido en tres Poderes y que el Poder Ejecutivo no fuera 
unipersonal sino colectivo. Para llegar a una transacción o 
negociación en la Asamblea Constituyente, los nacionalis- 
tas y los no colegialistas del Partido Colorado, pensando 
que José Batlle y Ordóñez sería candidato a Presidente e 
intentando recortarle sus derechos, aceptaron ir en contra 
de sus propios principios para tener una Presidencia con 
menos poder. Recordemos que la imagen de Batlle y Ordóñez 
en ese momento era imponente, tanto por el apoyo que 
recibía como por las controversias, es decir, por los amores 
y los odios que generaba. Aquellos que estaban en contra 
del Colegiado prefirieron optar por algunos de sus aspectos 
para que una figura que amenazaba con ser candidato 
nuevamente no tuviera tanto poder como Presidente de la 
República. A su vez, los integrantes del Partido Colorado, 
que en su mayoría eran colegialistas, consideraban que si 
el Colegiado se instalaba se podrían apreciar sus bondades 
y los ciudadanos se volcarían a un Gobierno con un Poder 
Ejecutivo de poderes limitados. De alguna forma, esa tran- 
sacción política devolvió la paz. No debemos olvidar que 
el país recuperó la paz después de 1904 y que, incluso hasta 
1930, hubo chispas, pequeños levantamientos y situacio- 
nes que hacían que la paz y la democracia no estuviesen 
aseguradas en su totalidad. 


Quienes, como los colegialistas, querían recortar pode- 
res al Presidente de la República -obviamente, Batlle y 
Ordóñez podría llegar a ser el siguiente-, pensaban que este 
era un primer paso importante. 


En el discurso en el que Brum se dirigió alos Legislado- 
res -no en este ámbito, porque no existía-, que si mal no 
recuerdo se llevó a cabo en la Universidad de la República, 
no pudo expresar todo lo que sería su gestión porque 
algunas cosas eran potestad pura y exclusivamente del 
Consejo Nacional de Administración, o sea del Colegiado. 


Entonces, su discurso tiene como dos o tres bloques, 
uno de ellos a favor de los derechos que eran pronuncia- 
mientos programáticos donde se habla mucho de los traba- 
jadores, con un léxico que hoy tal vez resultaría extraño, 
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pero que refiere a los capitalistas y a los proletarios con 
términos marxistas muy incorporados a la oratoria como 
Presidente de la República. Ese es un bloque programático 
que implicaría lo que “deberíamos hacer”, sin embargo, no 
estaba dentro de las potestades del Presidente porque 
estaban recortadas. 


Por otro lado, Baltasar Brum, como Ministro, tuvo una 
notoria actividad en lo que podía ser el campo de la defensa 
y las relaciones exteriores o la diplomacia. No quiero ofen- 
der a nadie, pero difícilmente un presidente en esas circuns- 
tancias -el señor Senador Sanguinetti, como ex Presidente, 
me podría corregir-, haya generado o iniciado tantos de los 
llamados “tratados amplios” que permitieron al país empe- 
zar a constituir una especie de Estado de Derecho con el 
resto de los países o potencias. Precisamente, se firmaron 
tratados con Italia, Francia y los Estados Unidos que le 
permitieron al Uruguay empezar a navegar en aguas mucho 
más estables. 


Por estas razones digo que si vamos a resaltar algo de 
Baltasar Brum, quizás la Presidencia -honor para cualquier 
uruguayo- no sea el período de su vida de más destaque, 
porque tuvo una trascendencia impresionante como perio- 
dista, como polemista, como abogado y en sus tareas al 
frente de los Ministerios. En su corta vida realizó un des- 
pliegue de acciones que me hacen pensar en él como un 
hombre entusiasta, teniendo en cuenta que se trataba de un 
Uruguay joven que despertaba lleno de inmigrantes, de 
proyectos y de iniciativas. 


Vuelve a la lucha política y es elegido Presidente del 
Colegiado en una etapa del Uruguay que se terminaba y 
donde impactaba la recesión mundial que surgió en los 
Estados Unidos, en 1927, país que ya era parte del motor de 
la economía occidental. Hubo una especie de pacto en el 
Poder Ejecutivo, que quedaba bicéfalo, porque los resulta- 
dos no habían alcanzado ni para unos ni para otros, la 
economía no daba muestras de vitalidad y la sociedad 
uruguaya empezaba a sentirse cansada de algunas situacio- 
nes poco ejecutivas o inoperantes. En ese momento Baltasar 
Brum vuelve al ruedo y lo hace presidiendo el Colegiado. 
Por su parte, Gabriel Terra disuelve las Cámaras y se lleva 
por delante la Constitución dando un golpe de Estado. Se 
podrá decir que el golpe de Estado de 1973 tuvo una 
crueldad superior; es cierto, pero en ese momento en el 
Uruguay se afectaban las libertades de esa generación 
libertaria conformada sobre todo por el Partido Colorado, lo 
que afectaba a todas las polémicas e impactaba ala sociedad 
en su conjunto. La respuesta a ese golpe de Estado y a la 
disolución de las Cámaras fue variada -allí también está el 
martirio de Grauert-, y sise quiere, la reacción intempestiva 
opasional de Baltasar Brum afectó directamente a la dicta- 
dura. Comparto la opinión de que ello afectó a la dictadura, 
se arrancó con sangre y eso es algo que nunca pudo 
despejar de su propia acción. 


A pesar de la capacidad, el dinamismo y la inteligencia 
de Baltasar Brum, luego de su martirio, se pretendió ex- 
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ponerlo frente a la opinión pública como alguien que no 
estaba en sus cabales. Hubo intentos para desprestigiarlo 
y generar sombras sobre su persona durante algunos años 
pero, por suerte, luego eso fue desapareciendo. Sin embar- 
go, todavía persiste la sensación -ahí estoy en minoría- de 
que Baltasar Brum se suicidó. Naturalmente, lo hizo, fue un 
acto de agresión contra su persona porque se quitó la vida 
pero, en lo personal, preferiría hablar de inmolación. No 
hubo un acto depresivo, no fue una acción de una persona 
cuya autoestima está muy baja y no logra el reconocimiento 
público o de su entorno. Por supuesto que en esa época 
había personalidades más importantes, sobre todo en los 
partidos tradicionales, pero la suya era impactante. Por eso 
prefiero hablar de inmolación, es decir, un gesto consciente 
de quitarse la vida para afectar un acto político que iba en 
contra de todo su pensamiento e ideario. Tomó su propia 
vida con fanatismo, ya que esos actos no se cometen sin un 
grado de pasión importante, pero lleno de contenido polí- 
tico para afectar por siempre y desde el vamos la dictadura 
de Gabriel Terra. Quizás en algún momento, más que de 
suicidio se pueda hablar de inmolación, porque si bien es un 
acto pasional también tiene toda la carga política que en su 
momento le quiso dar Brum. 


Baltasar Brum murió antes de los cincuenta años, pero 
seguramente habría tenido una extensa vida para ocupar 
cargos públicos. Si hubo un homenaje muy superior a éste 
que las generaciones posteriores le rindieron, ocurrió po- 
cos años después de su muerte y consistió en la aprobación 
de los derechos y el logro del sufragio para la mujer. Sien 
algo influyó la vida de Brum en la sociedad uruguaya, si algo 
pueden rescatar las nuevas generaciones y si algo podemos 
aprender de él para homenajear su figura, es que desde fines 
de los años treinta la mujer ha conquistado sus derechos y, 
entre ellos, la posibilidad del sufragio. Creo que ese ha sido 
el mayor homenaje que la sociedad uruguaya pudo brindar 
a este hombre tan entusiasta y luchador. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo llegado la hora regla- 
mentaria para el inicio de la sesión ordinaria, la Mesa 
entiende que el Cuerpo no tendrá inconveniente en prorro- 
gar el inicio de la misma hasta tanto no termine este acto de 
homenaje al doctor Baltasar Brum. 


Cerrando la lista de oradores, tiene la palabra el señor 
Senador Abreu. 


SEÑOR ABREU.- Señor Presidente: es con satisfacción 
y honor que en esta instancia invisto la representación del 
Partido Nacional para hablar de Baltasar Brum. Lo hago no 
sólo en mi calidad de ciudadano, sino también de haber 
tenido la responsabilidad de asumir funciones y desafíos 
muy parecidos a los suyos en tiempos distintos, pero sobre 
todo con la capacidad de comprender cuál fue y es, en 
realidad, la forma de identificar a una personalidad de 
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excepción cuando uno tiene la posibilidad de poder anali- 
zar. 


De alguna forma, las diferencias, las divergencias o las 
distintas visiones que se tienen en la pluralidad democrá- 
tica, también son parte de los elementos que resaltan las 
personalidades, los niveles intelectuales, los valores éticos 
y la capacidad de propuesta y de contribución al bienestar 
nacional. 


Al hablar de la grandeza, Shakespeare decía que algunos 
nacen grandes, algunos logran la grandeza y a otros les cae 
encima. El caso de Baltasar Brum es que nació grande, pero 
con su esfuerzo y aporte tuvo la proyección de su grandeza 
simplemente en su propia contribución y dedicación a las 
causas nacionales. 


El señor Senador Sanguinetti ha hecho una historia, una 
descripción muy particular, tan profunda como correspon- 
de, de lo que fue Baltasar Brum en su juventud, nacido en 
el departamento de Artigas y educado en Salto. Fue famoso 
por aquella conocida polémica con el periodista Thevenet 
y por la anécdota tan rica de Batlle con Domingo Arena 
cuando le pone el nombre y éste último no lo adivina, hasta 
que le dice que el Ministro de Instrucción Pública es Baltasar 
Brum. Entonces, pregunta quién es Brum y le explica -con 
esa visión y ese olfato solamente reservados a los grandes 
líderes- cuál era el destino que le estaba reservado a quien 
le había asignado ya un papel predeterminado a pesar de su 
juventud. 


En ese contexto histórico, de reconstrucción difícil para 
el país, surge Baltasar Brum, cuando aún no tenía treinta 
años para ser Ministro de Instrucción Pública. Después 
asume como Ministro del Interior, pero sobre todo ingresa 
a la actividad política -más allá de los aportes que hizo en 
las otras Carteras- con una visión, iniciativa y capacidad de 
propuesta que define claramente el modelo de inserción 
externa del Uruguay. Ella se produce en una circunstancia 
regional difícil, pero sobre todo en un contexto mundial 
trágico en cuanto estábamos en el medio de una conflagra- 
ción mundial. 


Por otro lado, dentro del propio país, el 30 de julio de 
1916, habían cambiado las reglas de juego. De alguna forma, 
Batlle enlentece su propuesta colegialista integral; se habla 
del “alto de Viera”, es decir, cuando éste comienza a repen- 
sar una estrategia que provoca una escisión dentro del 
Partido Colorado que, obviamente, se agrega a otra división 
aportada por la personalidad de Manini Ríos y de quienes 
eran riveristas anticolegialistas. Del otro lado, en el Partido 
Nacional, comenzaba el surgimiento de Luis Alberto de 
Herrera, en coexistencia intelectual de un gran nivel, con 
Washington Beltrán, que desgraciada y trágicamente mue- 
re durante la Presidencia de Baltasar Brum un 2 de abril de 
1920; mañana, precisamente, se cumple un nuevo aniversa- 
rio de ese hecho. 


¡Había que estar en los pies de Baltasar Brum cuando 
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Viera lo convoca y le ofrece ser el Canciller de la República! 
Comparte un gabinete con Martín C. Martínez como Minis- 
tro de Hacienda, y Justino Jiménez De Aréchaga como 
Ministro de Industria. Con esa corta edad tenía que enfren- 
tar una situación política interna y externa muy difíciles, que 
le da un protagonismo político muy importante. Integra la 
Comisión de los Ocho, que crea las condiciones con Gusta- 
vo Gallinal, Martín C. Martínez y Domingo Arena, entre 
otros, para que se produzca el acuerdo político que después 
permitirá la Reforma Constitucional de 1917; en realidad se 
la llama así, pero fue puesta en vigor desde que asume 
Baltasar Brum en 1919. Con esa edad y juventud, ya se lo 
percibe con una capacidad de propuesta y un gran dinamis- 
mo, pero no con ese estilo de confrontación que otros 
tenían, como por ejemplo el que caracterizó a Julio Herrera 
y Obes. Aun como periodista, tenía ese estilete y una 
manera de confrontar, con elegancia pero con dureza. Era de 
los que enese tiempo se llamaban, incluso dentro del propio 
Partido Colorado, “los inquietistas”; no sólo por el 
inquietismo natural de una generación, sino también por 
creencia del Partido Colorado por determinados mecanis- 
mos que lo pudieran dinamizar. 


En su posición de Canciller diría que casi hay una 
solución de continuidad en su condición de Presidente. 
Además, metodológicamente establece un escenario que es 
muy importante no sólo para un Presidente de la República, 
sino también para un Canciller: me refiero a la relación 
bilateral, la visión regional y la multilateral. Vemos la pre- 
ocupación que tenía Baltasar Brum como Canciller a través 
de los Tratados bilaterales que firma y cuando levanta el 
instituto del arbitraje, que de alguna forma venía consolida- 
do en el propio país, por una idea original de José Batlle y 
Ordóñez. Un relacionamiento de carácter político en donde 
Brum pensaba que el Uruguay debía tener una inserción 
externa inversamente proporcional a su tamaño. Fue lo que 
logró, porque cuando comienza aimpulsar el relacionamiento 
externo eran muy pocos en aquellos tiempos -en que la edad 
no era uno de los méritos que se podían atribuir a un joven 
de 34 años- los que tenían capacidad de propuesta o de 
definición en el ámbito internacional y en momentos de una 
conflagración mundial que estaba desangrando al planeta. 
Sin embargo, Baltasar Brum, ya en la vía bilateral, con la 
preocupación natural de los hombres que tienen una visión 
desde su geografía, comienza a manifestar sus inquietudes 
en el Tratado de Río de Janeiro, que firma -como bien 
mencionaba el señor Senador Sanguinetti- en momentos en 
que realiza un viaje y que refiere a la limitación de las deudas 
que Uruguay tenía respecto a Tratados y Convenios de 1851. 


Después firma otro Tratado sobre la jurisdicción en el 
Río Uruguay -el último que se firmó- con la Argentina hasta 
que, en las décadas del sesenta y del setenta se producen 
los acuerdos con ese país sobre el Río Uruguay y el de 
límites sobre el Río de la Plata. Ese Tratado nunca fue 
aprobado por el Parlamento porque fue objeto de extensas 
discusiones. Sin embargo, Baltasar Brum, tuvo la fuerza 
suficiente para reconocer -en tiempos que se producía en 
Argentina un cambio de carácter político y social, al acceder 
Hipólito Yrigoyen como Presidente de la Nación- el criterio 
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del Talweg, o sea, la línea más profunda en la jurisdicción 
del Río Uruguay. Como decía, aun cuando eso provocó un 
gran debate dentro del propio Uruguay, aportó como ele- 
mento positivo hacia el país, la necesidad de discutir sus 
límites y relacionamiento bilaterales con creatividad y capa- 
cidad de propuesta. 


Del lado brasileño la situación era muy complicada. 
Epitácio Pessoa ejercía la Presidencia del Brasil -el primer 
Presidente nordestino-, y era ajeno totalmente a la estruc- 
tura brasileña, que dio lugar a los acuerdos políticos del 
café-com-leite que se iban gestando dentro del propio 
Brasil. Al asumir Bernardes, también estaba dentro de la 
administración de los problemas internos de ese país y, por 
tanto, no despertaba una gran preocupación respecto a 
cómo relacionarse con el Uruguay. Sin embargo, Baltasar 
Brum lo tenía claro y percibió cómo el Brasil empezaba a 
exponerse a la revolución “tenentista” que después, con el 
tiempo, termina en la famosa “columna” de Prestes y en el 
enfrentamiento que culmina con el suicidio del Presidente 
brasileño Getulio Vargas en la residencia presidencial. A 
pesar de eso, para Baltasar Brum era importante comenzar 
desde la bilateralidad. 


Posteriormente, Brum proyecta ese concepto regional 
de solidaridad americana, que fue muy discutido. Y tanto lo 
fue que, de alguna forma, puede decirse que Baltasar Brum 
y Eduardo Rodríguez Larreta tenían alguna afinidad en esa 
concepción no en relación con la intervención multilateral, 
sino con la solidaridad continental. Era la interpretación 
estricta de la Doctrina Monroe que, en plena conflagración 
mundial, suponía la defensa del continente y la presencia de 
los países frente a eventuales agresiones que pudieran 
provenir de otras naciones extracontinentales. Ya los Esta- 
dos Unidos insinuaban -y así lo había mostrado en 1914 en 
México y, posteriormente, en Nicaragua- que su Doctrina 
Monroe no era sólo “América para los americanos” sino 
“América para los intereses norteamericanos”. Mientras 
ese tema se iba consolidando, Baltasar Brum, con una gran 
habilidad e iniciativa, va creando esa cuña dentro de la 
propia relación continental. Hipólito Yrigoyen se niega a 
declarar la guerra y se apega a la neutralidad, mientras la 
escuadra americana se despliega frente a Buenos Aires 
reclamando al Presidente argentino que declare la guerra a 
Alemania, la que es rechazada. Y si bien fue bien recibida 
en el Uruguay, desde el punto de vista diplomático, nunca 
se declara la guerra. Incluso, cuando se firma el armisticio 
de 1918, con mucha habilidad, Baltasar Brum expresó que el 
Uruguay había estado involucrado en el marco de una 
beligerancia moral. Esa actitud es parte de una gran ducti- 
lidad de carácter político e internacional. Como bien desta- 
caba el señor Senador Sanguinetti, la visita que realiza a los 
Estados Unidos es sumamente importante. Estamos hablan- 
do de Woodrow Wilson quien, junto a Clemenceau y Lloyd 
George, intervienen en el Pacto de Versalles. Al respecto, ya 
veremos por qué Baltasar Brum, como Presidente, comienza 
a entender la importancia de la inserción externa y de la 
comunidad internacional. En ese escenario comienza a pro- 
fundizar no sólo su concepto de solidaridad americana, sino 
también en un relacionamiento basado en la solución pací- 
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fica de las controversias y a ingresar en cada una de las 
voluntades de los Estados. Es apasionante ver cómo un 
hombre joven de esta naturaleza va encontrando sus espa- 
cios. Desgraciadamente, en el Pacto de Versalles se firmó la 
paz pero también la antesala de la guerra siguiente. Tal como 
bien se percibió desde el Uruguay, la desaparición de los 
Habsburgo y la destrucción del Imperio Austrohúngaro 
iban a traer como consecuencia una guerra -tal como ocurrió 
después- y una crisis de la Sociedad de las Naciones -reitero 
que allí Uruguay ocupó una silla-, en la cual durante mucho 
tiempo los Estados Unidos no quisieron participar. Esa 
visión de Baltasar Brum fue generando una expresión de 
liderazgo internacional y consolidado durante el ejercicio 
de la Presidencia. 


Por otra parte, es muy importante lo que han señalado los 
señores Senadores Michelini y Sanguinetti en cuanto a su 
preocupación social y sus ideas sobre la legislación laboral, 
el salario mínimo rural y los accidentes de trabajo, como así 
también la creación de la Caja de Jubilaciones. Obviamente, 
esta visión era compartida por otros Legisladores, porque 
no podemos decir que esto se construye en soledad, puesto 
que más allá de las discrepancias que se puedan tener, aesa 
vertiente de la sensibilidad social contribuían Washington 
Beltrán, Luis Alberto de Herrera y Carlos Roxlo, es decir, 
personalidades que tenían ese mismo sentido y que inter- 
pretaban la época del bienestar social en la cual la propia 
Inglaterra, desde el punto de vista económico, comienza a 
salir de la ortodoxia de su economía para darse cuenta de 
que el bienestar social y determinadas políticas debían ir al 
encuentro de los problemas que se producían en los distin- 
tos estratos sociales de los países desarrollados. Es así que 
percibimos al Uruguay durante la propia presidencia de 
Baltasar Brum. En su mandato se creó la Unión Soviética 
que, a su vez, produce la escisión del Partido Socialista y del 
Partido Comunista, dividiendo a Mibelli, que queda al frente 
del Partido Comunista, y Emilio Frugoni que se resiste a 
atender las 21 condiciones que venían de la Internacional 
Socialista. 


También en el mismo tiempo en que Baltasar Brum es 
Presidente, Mussolini inicia la marcha de 40.000 descamisa- 
dos hacia Roma cuyo gobernante, en vez de enfrentarlo, 
claudica y lo nombra Primer Ministro. Tengamos en cuenta 
que se trata de épocas en las que el Uruguay, más allá de su 
pequeñez, tenía un Presidente de la República y un sistema 
político capaces de analizar las realidades, no tanto regio- 
nales sino en una visión americana con la preocupación que 
se tenía acerca de cómo proyectarse e insertarse externa- 
mente. 


Señor Presidente: la honestidad intelectual de Baltasar 
Brum queda absolutamente fuera de discusión cuando pu- 
blica un artículo en “La Democracia” de Nueva York, coin- 
cidiendo en algunos aspectos con Luis Alberto de Herrera, 
que si bien tenía una interpretación favorable a la Doctrina 
Monroe, criticó duramente el acuerdo del Talweg, de juris- 
dicción con la Argentina, y algunos otros temas que se 
producían en el ámbito internacional. Sin duda, una de las 
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grandes discusiones estuvo centrada en el tema de la neu- 
tralidad. Concretamente, expresó: “Mi admiración vacila en 
la solidaridad aparente, al menos, del pueblo americano con 
la política internacional de su Gobierno”, cuando ve lo que 
sucede con Nicaragua y que determinadas orientaciones 
distorsionan el concepto que se tiene y del que no retroce- 
de, no porque las circunstancias lo obliguen, sino porque 
cree que siempre hay tiempo para poder rescatar los princi- 
pios. 


En definitiva, señor Presidente, referirnos a Baltasar 
Brum implica también hacer un homenaje al tradicional 
adversario con el que se construyó la historia del Uruguay 
en sus divergencias y, además, en tiempos en los que las 
distancias electorales entre el Partido Nacional y el Partido 
Colorado eran muy reducidas, que se acortaron en cada una 
de las elecciones cuando la figura de Herrera iba creciendo 
y Batlle dejaba de ser Presidente del Consejo de Adminis- 
tración, porque no estaba en condiciones de administrar las 
diferencias internas en su partido. Incluso, hay renuncias 
y suposiciones dentro del propio Partido Nacional pero en 
esa relación tan cercana también se consolida la democracia 
y, sobre todo, una madurez de carácter político que va más 
allá de las pasiones y las divisiones que se producían en 
aquel momento. Empiezan a existir el Partido Comunista y el 
Partido Socialista, los que obtienen sus votos y represen- 
tación; la diversidad comienza a tener un espacio y esa 
consolidación democrática va creando las condiciones para 
que esos tiempos de felicidad -como decía Lincoln 
Maiztegui-, que llegaron hasta 1930, tuvieran cierta proyec- 
ción. Brum, Serrato y Campisteguy son, de alguna forma, la 
expresión de un país que se rompe con el golpe de Estado 
de Terra. Vale recordar que éste había sido Secretario de 
Estado en la Cartera del Interior durante la presidencia de 
Baltasar Brum y nunca llegó a entender por qué tomó esa 
trágica decisión en el momento de la ruptura institucional. 


Por consiguiente, señor Presidente, podríamos enume- 
rar muchos temas a este respecto, por ejemplo, hasta a 
Amado Nervo, quien muere durante la presidencia de Baltasar 
Brum en el Parque Hotel. También podríamos citar episo- 
dios tan importantes como los primeros actos de terrorismo 
que se producen en el Uruguay y una huelga municipal 
durante la cual algunos funcionarios colocan dinamita den- 
tro de los tarros de basura, cuya explosión provocó la 
muerte de una señora y de un niño. Estamos hablando de las 
primeras confrontaciones que se dieron en tiempos en que, 
obviamente, la economía no era beneficiosa para el Uru- 
guay, como se pensaba -de manera equivocada- que podría 
serlo, por la conflagración mundial. 


Finalmente, diría que, más allá de esos tiempos felices, 
la coronación de su gestión fue el hecho de que durante la 
Presidencia de Brum, se colocó la estatua de José Gervasio 
Artigas en la Plaza Independencia donde, si no me equivo- 
co, seencontraba emplazada la de Joaquín Suárez, la que fue 
trasladada al lugar donde se encuentra actualmente; no 
pudiendo sustraerse a la discrepancia de Washington Re- 
yes Abadie, quien todavía dice que la Plaza Independencia 
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era el único lugar donde nuestro prócer no debía haber 
estado porque nunca proclamó la independencia, sino la 
visión de las provincias y del federalismo; pero, más allá de 
eso, lo cierto es que la visión unificadora de Artigas, el 
estadista, dio la pauta para poder seguir adelante en un país 
que se estaba construyendo. 


Realmente, no debemos avergonzarnos de reconocer a 
las grandes figuras que no pertenecen a nuestro Partido, 
porque cuando crece el adversario, crece también la gran- 
deza del pensamiento de quien discrepa. Por eso, con ese 
crecimiento y madurez es que hoy hacemos este homenaje 
sincero y austero. Tengamos en cuenta que a veces los 
estadistas no surgen simplemente por casualidad. El doctor 
Brum tenía autoridad, formación e instinto. Como decía 
Herrera, tener instinto es olfatear atrás de la loma, y lo cierto 
es que nuestro homenajeado lo hizo durante mucho tiempo, 
para que el Uruguay se proyectara con visión de futuro. 


Por todo ello, vaya este reconocimiento y este baño al 
espíritu, donde la propia diversidad nos permite atodos, de 
alguna forma, tender la mano al que no piensa igual, pero 
también confirmarnos que la tolerancia sigue siendo el 
punto de referencia para consolidar nuestra democracia. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase una moción llegada a la 
Mesa. 


(Se lee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Mocionamos para que las palabras vertidas en Sala se 
remitan a la familia de Baltasar Brum y al Comité Ejecu- 
tivo Nacional del Partido Colorado. 


Asimismo, mocionamos para recordar su memoria y 
homenajear a las Instituciones Democráticas mediante 
un minuto de silencio”. 


Firman: las señoras Senadoras Topo- 
lansky, Percovich, Xavier y Dalmás, y 
los señores Senadores Michelini, Alfie, 
Saravia, Vaillant, Amaro, Sanguinetti, 
Gallinal, Larrañaga, Lara Gilene, 
Antía, Heber, Abreu, Da Rosa, 
Fernández Huidobro, Long, Lorier, 
Antognazza y Mujica. 


SEÑOR CID.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 
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SEÑOR CID.- Simplemente, solicito a la Mesa que se 
agregue mi nombre alos firmantes de la moción que ha sido 
propuesta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Así se hará, señor Senador. 
Se va a votar la moción formulada. 

(Se vota:) 

-25en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se invita al Cuerpo y ala Barra a ponerse de pie y guardar 
un minuto de silencio. 


(Así se hace) 
5) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos a con- 
siderar, se levanta la sesión. 


CAMARA DE SENADORES 


19 de abril de 2008 


(Así se hace, a la hora 16 y 34 minutos, presidiendo el 
señor Rodolfo Nin Novoa y estando presentes los señores 
Senadores Abreu, Alfie, Amaro, Antía, Antognazza, Ara- 
na, Cid, Couriel, Da Rosa, Dalmás, Fernández Huidobro, 
Gallinal, Heber, Lapaz, Lara Gilene, Larrañaga, Long, 
Michelini, Moreira, Mujica, Percovich, Sanguinetti, 
Saravia, Topolansky y Vaillant.) 


SEÑOR RODOLFO NINNOVOA 
Presidente 


Arq. Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario 


Esc. Claudia Palacio 
Prosecretaria 


Sr. Nelson Míguez 
Director General del Cuerpo de Taquígrafos 
del Senado 


Corrección y Control 
División Gestión de Documentos del Senado 


Dep. Legal N* 211.038/08 - Central de Impresiones Ltda. 


